
 
 

  

Acerca de la libertad del individuo  
Editorial  

cbce@terra.com 
 
 El “Libro Tercero” de “El Libro de los Espíritus” que contiene las Leyes 
Morales, y más concretamente el Capítulo X que trata de la Ley de Libertad, 
tanto las preguntas formuladas por Allan Kardec como las consiguientes 
respuestas dadas por los espíritus, nos hacen reflexionar sobre ese concepto 
tan maravilloso y tan mal utilizado por el ser humano.  
 
 Pero, nos podríamos preguntar: ¿realmente tenemos el derecho de ser tan 
libres como para poder hacer uso de esa libertad natural a nuestro antojo, 
manifestando y haciendo lo que nos venga en gana, en aras a, lo que sea? Se 
dice, que la libertad de uno termina donde empieza la del otro. Dicha 
aseveración debería estar más a menudo en nuestra mente. 
 
 Llevemos esta reflexión, por ejemplo, al campo de las publicaciones de 
cuño mediúmnico. 
 
 Alimentados quizás por un engreimiento -manifiesto o no, pero latente-, 
encarnados y desencarnados, en perfecta simbiosis y sin ninguna reserva, 
muchas veces nos entregamos a la elaboración de narraciones llenas de 
fantasías y equívocos, que se erigen con frecuencia en modelo y pauta para 
aquellos que de buena fe, excesivamente crédulos, con un entusiasmo 
desbordado, y sin haber descubierto aún los reveladores matices que 
encierran las enseñanzas de Allan Kardec, se entregan con pasión a la lectura 
de las mismas, sin entrar en ninguna reflexión sobre esos contenidos. 
 
 En primer lugar, sabemos -o deberíamos saber-, que no por el hecho de 
estar desencarnados tenemos que conocer más, comprender mejor y 
transmitir felizmente cualquier idea. El cambio de vida no transforma a 
nadie: seguimos siendo los mismos por mucho tiempo. Sólo el aprendizaje, 
plagado de errores, con sus consecuencias, más algunos aciertos, nos va 
modelando. El progreso es lento, tal como debe ser para que las bases estén 
bien cimentadas.  
 
 ¿Qué se debería hacer, pues, para no caer en esta especie de fascinación? 
Pensamos que, en primer lugar, tomar como punto de partida los conceptos 
fundamentales que Allan Kardec, con las aportaciones de los espíritus 
colaboradores, elaboró y plasmó en sus obras básicas, en especial  en  “El 
Libro de los Médiums”;  y  luego  aplicar  siempre  el sentido común  -que 
según se dice, debería ser el más común de los sentidos-, dejando 
completamente  aparte  nuestros  deseos,  por  muy  bien  intencionados  que  
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fueren, de ser útiles (muchas veces, para ser realmente útil es mejor pasar desapercibido), para 
poder tener la capacidad de saber separar el grano de la paja. Sólo así se evitaría caer en las redes, 
que tanto encarnados como desencarnados pudieren tejer, consciente o inconscientemente,  
haciendo  uso de esa libertad natural que todos tenemos. Cada uno de nosotros entendemos las 
cosas según nuestro progreso intelectual y moral alcanzado y así las manifestamos, dándolas por 
ciertas y buenas, aunque no lo sean. 
 
 A los espíritus hay que darles la misma credibilidad que la otorgada a cualquier otra persona, 
porque al fin y al cabo, todos somos seres en evolución, unos en un plano de vida más denso y otros 
en otros, en principio, menos densos, ya que para muchos esa otra esfera de vida pueda ser tanto o 
más consistente que la material, donde estaban encarnados.  
 
       Si en este mundo de formas concretas en el que 

actuamos, en más de una ocasión hemos sido 
víctimas de engaños ante comportamientos 
ajenos muy bien urdidos, ¿qué nos puede 
suceder en situaciones en las que estamos en 
inferioridad de condiciones, en cuanto a nuestra 
sensibilidad de captación se refiere? Como 

siempre, la prudencia es el centinela más eficaz, más seguro, así como la honestidad para con los 
demás y hacia uno mismo.  
 
 Se pueden transmitir opiniones, evidentemente, pero con plena consciencia sobre las 
consecuencias que del uso de esa libertad de transmisión puedan derivarse ¡¡¡Tendríamos que ser 
muy cuidadosos!!!  
 
 Léon Denis, en la Cuarta Parte: El Más Allá – Apartado XL, de su libro “Después de la muerte”, 
escribe al respecto de ese concepto una frase lapidaria: “(…) Por el uso de su libre albedrío, el alma 
fija sus destinos y prepara sus goces y sus dolores. (…)” 
 
 ¡Y es así mismo! Para aprender hay que equivocarse cuantas veces sea necesario; sólo así se 
puede llegar a conocer y sentir el valor intrínseco de todo lo que nos rodea. Y el libre albedrío del 
que gozamos nos catapulta, sin darnos cuenta, a esa “gran aventura” de vivir la vida y actuar en 
ella de la forma que entendemos es la mejor, aparentemente. Es el gran proyecto que tanto 
individual como colectivamente todos tenemos entre manos y que vamos elaborando, encarnación 
tras encarnación, llevados, sabiamente, por esa necesidad de actuar incesantemente. ❒ 
 

 
FILOSOFÍA 
  
El siguiente texto corresponde al apartado XII de la ponencia que desarrolló Oscar García Rodríguez en las “II 
Jornadas Andaluzas”, celebradas en San Fernando (Cádiz), el 1 y 2 de Noviembre de 2002. 
 
Otros apartados de la misma ponencia ya fueron publicados. Ver Flama Espirita números 117, 118 y 120. 

▼ 
 

UNA VISIÓN DEL ESPIRITISMO PARA EL SIGLO XXI 
(XII) 

Oscar M. García Rodríguez* 
idafe2000@gmail.com 

(…) 
 
EL ESPIRITISMO ANTE LAS NECESIDADES DE LA HUMANIDAD ACTUAL 
 

El Espiritismo ha estado históricamente a la vanguardia de los progresos sociales de la 
humanidad. En  épocas  bien difíciles la voz de los espiritistas se alzó a favor de la supresión de la  

POR EL USO DE SU LIBRE ALBEDRÍO, 

el alma fija sus destinos y prepara sus 

goces y sus dolores. 
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esclavitud y la pena de muerte. El Espiritismo fue también pionero en la lucha por la igualdad de 
la mujer, por la universalización de los derechos civiles y democráticos, por la eliminación de los 
estados confesionales, por la extensión de un sistema educativo laico, universal y público, por la 
puesta en práctica de los ideales del pacifismo, por los derechos de los animales... 
 

Esa herencia no la podemos dilapidar los espiritistas de comienzos del siglo XXI. Por eso el 
Espiritismo tiene que estar hoy al lado de la luchas y esfuerzos emprendidos a favor de la 
dignidad humana y de la vida toda sobre el planeta, contra el racismo y todo tipo de exclusiones, 
en favor de la protección del medio ambiente y el desarrollo sostenible, entre otras iniciativas. 
Aún así, hay algunos temas en los que la posición espiritista no está perfectamente definida y eso 
da lugar a que sea confundida con otras posturas que se sostienen sobre fundamentos 
completamente distintos. Uno de estos temas es el aborto. 
 

Por el conocimiento espiritista sabemos lo laborioso que es preparar una reencarnación. 
Sabemos también de la terrible desilusión y hasta el desquiciamiento que se produce en un 
espíritu que ve frustrada su oportunidad de nacer, frustración que puede convertirse en infinita 
tristeza, en desesperación, o bien en odio y persecución con deseos de venganza, en función del 
grado evolutivo del espíritu en proceso de reencarnación. No obstante, la posición espiritista no 
favorable al aborto es bastante diferente a la que mantiene el catolicismo, por ejemplo, que se 
basa en la suposición que con un aborto se corta definitivamente la posibilidad de ser a un ente 
espiritual. El Espiritismo tiene que manifestar su oposición al aborto indiscriminado -ya que el 
terapéutico lo admite, ver para ello la cuestión núm. 359 de “El Libro de los Espíritus"- 
explicando el porqué de su postura, ofreciendo conocimientos sin condenar ni anatematizar. El 
problema del aborto, tal como hoy está planteado, hay que enmarcarlo en el contexto de un 
mundo presidido por el desencanto, el desconcierto y la desorientación bajo la égida del 
materialismo más acérrimo. 
 

En ciertas comunicaciones mediúmnicas obtenidas en diversos lugares del mundo, los espíritus 
han manifestado más o menos lo siguiente: 

 
"El espíritu debe estudiar la ciencia, la filosofía y practicar la moral, y no se puede hacer 

lo tercero sin haberse capacitado debidamente en las dos anteriores". 
 

Dicha afirmación parece que queda patentizada en el panorama que nos presenta el mundo 
actual: un extraordinario desarrollo científico y tecnológico a la par que una evidente 
incapacidad para hacer partícipes de los beneficios de ese desarrollo a toda la humanidad. De ahí 
las terribles desigualdades entre unas regiones del planeta y otras, lo que provoca que mientras 
en unas -las menos-, se nada en la opulencia y hasta el derroche, en otras sus habitantes carecen 
incluso de lo básico y mueren de inanición. 
 

Muchos ven en esto la expresión de lo desorientado del camino humano en la actualidad y en 
parte es así. Pero todo puede verse desde otro punto de vista: si es cierto que estamos a punto de 
ocasionar un gran desastre en el planeta, no menos cierto es que disponemos hoy de medios con 
potencialidad para acabar con las grandes desigualdades humanas. ¿Qué falta entonces? Sólo 
hace falta un pequeño salto cualitativo en nuestra conciencia, dejando atrás este apabullante 
egoísmo que domina la vida humana actual. 
 

La clave de esto podría estar en lo dicho en una sesión mediúmnica celebrada en la sede de la 
Sociedad Espiritista Española, en Madrid, el 28 de junio de 1872, en la que se pidió a los espíritus 
una fórmula que permitiera resolver lo que entonces se llamaba la "cuestión social" y que hoy 
denominamos "crisis". Los espíritus respondieron, como recoge su secretario, Diodoro de Tejada, 
lo siguiente: 
 
"¿Una fórmula pedís? ¿Una fórmula que establezca para el porvenir la felicidad humana? Sólo puede 
plantearse el resultado, la solución del problema. La fórmula sólo es dada encontrarla a la humanidad, 
porque en ella misma está la fórmula, la busca, puesto que harto presienten vuestros espíritus cuál será 
su glorioso porvenir, porque lo  sienten. Todos producir con arreglo a la aptitud de cada cual y todos participar del  
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producto de los  demás. He aquí la  aspiración que una vez alcanzada, el cielo bajará a la Tierra, o mejor dicho, la 
Tierra se elevará hasta el cielo". 

 
Cultivar la paz interior 
 

La visión espiritista de la vida nos da una nueva perspectiva que supone un trastoque de los 
valores tradicionales y trae consigo un reposicionamiento del ser ante las circunstancias del 
diario existir. Una de las consecuencias de esta visión consiste es lo que yo denomino 
"desdramatización". El espiritista consciente contempla la vida desde un punto de vista que le 
hace no hundirse ante las adversidades, ya que relativiza muchas de las situaciones que a otros 
sume en la desesperación. Esto ocurre especialmente con relación a todo lo que se refiere al 
mundo material, ya que, bien lo sabemos, en el momento de partir nada material nos llevamos. 
El espiritista consciente permanece calmado ante multitud de problemas que acucian al ser 
humano ordinario, sabe que todo esfuerzo positivo no se pierde y que dará sus frutos tarde o 
pronto. Esa seguridad interna y esa serenidad son su fortaleza. 
 

Si hay algo que realmente pueda llamarse revolucionario (re-evolucionario), ese algo es el 
conocimiento espiritual. Aquel que se adentra en la senda de la búsqueda espiritual, 
impregnándose de sus valores, se ve marcado por el sello de una “bendita maldición” de ahí en 
adelante nada que esté fuera de ese camino llenará sus aspiraciones. Y podrá, en un momento 
dado, hasta querer abandonar, alejarse, apartarse del camino espiritual, volver a su mundo  
anterior,  pero  entonces se dará cuenta de que no puede hacerlo y que si persiste en ese intento 
de abandono, comienza a sufrir como nunca antes había sufrido. 
 

Un espiritista consciente se esfuerza en alcanzar y mantener una coherencia entre las 
aspiraciones del ser interno y la vida exterior, porque de ello dimana su paz íntima, el único 
tesoro que llevaremos con nosotros allá donde vayamos. 
 
Mantener la llama 
 

En España parece que no estamos actualmente en un tiempo ideal para la difusión abierta y 
sincera del ideario del Espiritismo, al menos en los medios de comunicación de masas. Se nota 
la enorme presión de los poderes fácticos para desinformar, deformar y desorientar, lo que a 
fin de cuentas no es más que reflejo del terrible miedo de los poderes e intereses de los que son 
portavoces. 
 

Decía el autor argentino Mario Rodríguez Cobos en una de sus obras: "Cuando veas una gran 
fuerza no te opongas a ella, retrocede y cuando veas que aquella se debilita entonces avanza con 
resolución”. A esto podríamos llamarlo el "principio de la acción oportuna", que debería ser 
tenido en cuenta a la hora de realizar las actividades divulgativas del Espiritismo. 
 

En medio del caos, en medio de tiempos difíciles, ahora o en el futuro, no se consigue nada 
con caer en el pesimismo o en la negatividad, ni en el dramatismo o la desesperación. Si tales 
tiempos sobrevienen, mantén, hermano, la llama del conocimiento espiritual, mantén tu 
legado, pues nadie podrá atarte el alma. Y recordemos también que "cuanto más oscura está la 
noche más cerca está el amanecer". 

 
La llama de la visión espiritual de la vida, con todo lo que ello implica, tiene que estar 

encendida en nuestro interior, a pesar de las circunstancias adversas que se puedan dar en el 
mundo exterior, a la espera de tiempos mejores. 
 
Distinguir lo importante de lo urgente 
 

Demasiadas veces en nuestras vidas lo urgente se sobrepone a lo importante. Tanto en el 
ámbito individual como colectivo, la vida nos exige respuestas inmediatas a innumeras 
supuestas necesidades de la vida diaria, mientras vamos arrinconando poco a poco lo más 
importante diciendo "mañana lo haré", o "el año que viene me dedicaré a ello". 
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En el mundo actual hay problemas de todo tipo y cada uno de ellos demanda respuestas 

efectivas. El hambre que acaba diariamente con miles de personas en los países del tercer 
mundo, las guerras, las discriminaciones de todo tipo, la destrucción de la naturaleza... Los 
espiritistas nos tenemos que involucrar, en la medida de las fuerzas de cada cual, en las 
iniciativas que vayan en pos de la solución de esos problemas, pero sin olvidar la que es 
nuestra tarea fundamental: contribuir a la educación y al ennoblecimiento de la mente y el 
corazón del hombre a través del conocimiento de nuestra verdadera naturaleza, porque es 
desde el interior de los seres humanos desde donde se producirán los cambios reales en la 
humanidad. 
 
Superar la “lógica de la reacción" 
 

Los   espiritistas   debemos   ser   seres   creativos   y   no  automáticos.  Si  queremos ser libres 
hemos de sobreponernos a los condicionantes y programaciones del "sistema establecido", que 
busca la preeminencia y la permanencia de unos valores o “statu quo” predeterminado. 
 

Un pensamiento expresado por un espíritu en un libro que leí en cierta ocasión, decía: "Si no eres 
capaz cada día de ver algo nuevo con cada mirada, es que estás dormido o muy cerca de estar dormido". 
 

Este "ver algo nuevo cada día” es el resultado de conseguir vivir  "despiertos", estado al que 
se han referido tantos autores espiritualistas de todos los tiempos. 
 

Un ser espiritualizado debe mantenerse despierto para ser creativo y, por tanto, no puede ser 
previsible, es decir, no puede simplemente reaccionar. Por el contrario, el sistema promueve 
permanentemente la formación de seres previsibles que respondan automáticamente a las 
programaciones que han venido depositando en sus subconscientes para poder dominarlos y 
dirigirlos en función de sus intereses. El espiritista tendría que ser, pues, un ser que acciona, no 
que reacciona. Pero para esto debe superar los comodismos y los conformismos. 
 
No juzgar 
 

Es tremendamente importante que los espiritistas aprendamos a no juzgar encasillando a las 
personas. No debemos asumir roles que no nos corresponden. Nuestra tarea es aprender sin límites 
y hacer el mejor bien que podamos, nada más y nada menos. Para poder juzgar hay que estar en el 
secreto de todos los elementos que entran en juego en la génesis de un hecho, y ¿quién de nosotros 
es capaz de decir que los conoce todos? No juguemos a ser jueces. 
 

Un mal es siempre un mal, un crimen es siempre un crimen, pero dos crímenes, siendo 
aparentemente iguales, pueden obedecer a motivaciones completamente diferentes y son 
contemplados bajo las Leyes Espirituales de manera también diferente. A este respecto la 
enseñanza de los espíritus es tremendamente clara. En la cuestión 672 de "El Libro de los Espíritus", 
se inquiere al mundo espiritual sobre la diferencia de méritos que pudiera haber atendiendo al tipo 
de ofrendas que el hombre ha concebido para agradar a la Divinidad según los tiempos. Ésta es la 
respuesta que se obtuvo: "Ya os he respondido diciéndoos que Dios juzgaba la intención, y que el hecho 
tenia poca importancia para Él” 
 

En la misma contestación, poco más adelante, se añade “todo es la intención y nada es el hecho”.  
 

En la cuestión 747 (L.E.), habiendo preguntado Kardec si el asesinato tenía siempre el 
mismo grado de culpabilidad, los espíritus le respondieron:”Ya lo hemos dicho, Dios es justo, 
y juzga más la intención que el hecho". 
 

Para mayores detalles, invitamos a leer las cuestiones números 636, 637 y 830 (L.E.). 
 

La misma actitud hemos de tener los espiritistas con respecto a las injusticias sociales. 
Nuestro deber moral es echar una mano, según nuestras fuerzas y posibilidades, en la 
erradicación  del mundo  de  las  diferentes  situaciones  sufrientes  derivadas  de  las injusticias  
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sociales. No es nuestro papel ponernos a especular sobre supuestas causas derivadas del  
pasado que estarían detrás de la situación sufriente por la que pasa un individuo, un grupo de 
individuos o un pueblo. No podemos justificar ninguna situación sufriente, social o particular, 
sobre la base de explicaciones derivadas del pago de "deudas" provenientes de otras vidas. 
 
Servir 
 

En cierta ocasión, en medio de una comunicación mediúmnica obtenida en el Grupo 
Espiritista de La Palma, se nos dijo: "Es más importante saber recibir que dar”. Esta aseveración 
de los espíritus suscitó en nosotros una profunda reflexión, en la que comprendimos la 
tremenda verdad que encerraba esa sencilla frase. 
 

Hoy hay, en ciertos sectores de nuestra sociedad relacionados con las ideas espiritualistas, un 
afán desmesurado por “dar”, por “ayudar a los demás”, lo que en principio parece positivo y 
alentador. Sin embargo constatamos con asombro que tras este aparente altruismo se encuentra 
en no pocas oportunidades la vindicación personalista, es decir, un oculto afán de 
reconocimiento personal. El panorama está lleno de supuestos elegidos con “grandes misiones" 
que cumplir, mas todo esto poco tiene que ver con aquella enseñanza de Jesús de que "tu mano 
izquierda no se entere de lo que da tu mano derecha". Muchos seres humanos imbuidos por esa 
fiebre del "dar", en vez de llevar claridad al mundo, lo que están llevando es más confusión. 
 

Quien no sabe recibir no puede dar. Es decir, quien no tiene la humildad suficiente para 
reconocerse  en  posición  de  recibir,  ¿cómo  podría dar  luego de verdad?  Un  auténtico  servidor 
-término que me gusta más-, como debe ser un espiritista consciente, está atento a la oportunidad 
de servir, pero siempre lo hará con delicadeza, sin ostentación, sin buscar la publicidad, sin 
denigrar ni rebajar, compartiendo de hermano a hermano. ❒ 

 
* Oscar M. García Rodríguez, escritor 

Técnico de Proyectos ONG 
Presidente del Grupo Espírita de La Palma 

Isla de La Palma - Canarias - España 
 
 
REFLEXIONES 
 
Cambiar vale la pena 

Jacira Jacinto da Silva *  
Extraído del periódico “Abertura”, nº. 206, octubre 2005 

Santos - Brasil 
Traducción: Pura Argelich 

 

A despecho de las dificultades concretas inherentes a la relación humana, un pequeño 
distanciamiento de la vida habitual basta para señalizar el significado del aislamiento. No 

importando cuantas personas estén cerca, o cuan agitado esté el mundo a su alrededor, cuando no 
consigue ver a las personas conocidas, el ser humano se encuentra medio perdido, desquiciado, 

afectado, para resumirlo en una única palabra. 
 

 La familia, ya sea por el vínculo sanguíneo o debido sólo a la convivencia, es el 
sustentáculo de la persona, apoyándose el ser humano en esa áncora como si estuviese 
desamparado sin ella. En la mayoría  de  los  casos  no  se  medita  en  la  importancia de  
tener cerca hijos, hermanos, padres o amigos, pero cuando ellos desaparecen se produce 
una laguna, nace un vacío, percibiéndose, entonces, la importancia que tienen en nuestras 
vidas. 
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 En las cárceles los penados con la pérdida de la libertad cuidan con extremo celo para 
que sus familiares, las conocidas “visitas”, tengan el mejor tratamiento posible. Y también el 
contacto con el mundo exterior, la posibilidad de noticia al respecto de los acontecimientos 
que les son de consideración, pero es, por encima de todo, el encuentro con su sustentáculo, 
su “suelo”. 
 
  Vivir distante de aquel círculo de amistad, en especial de los familiares más próximos, es 
un gran desafío para el cual el ser humano nunca está preparado. Cuando alguien viaja, lo 
deja todo y a todos, se va tranquilo, pues sabe que regresará y lo encontrará todo tal como lo 
dejó, pero cuando llega la hora del regreso, no importando demasiado de cuánto tiempo fue 
la separación, viene la placentera sensación de volver a casa. Este volver “a casa” es regresar 
a su mundo, a sus actividades, a su hábitat. No hay quien viaje y no sienta al aproximarse a 
casa esta emoción. 
 
 Cuando alguien cambia de ciudad, como por ejemplo, sucedió conmigo recientemente, 
el primer desafío es el de la adaptación, después vienen otros, en especial el de iniciar una 
nueva construcción. Cuando se deja todo y se promueve un cambio radical, yendo a vivir a 
un lugar distante, la experiencia es de, por lo menos momentáneamente, perderlo todo. 
Parece que se pierde incluso la individualidad, pues la persona se presenta en el nuevo 
ambiente como un ser extraño, que queda alejado, aunque sea por poco tiempo. 
 
 Pero el ser humano es volátil, busca nuevas alternativas, supera obstáculos, crea un 
ambiente nuevo, en fin, se adapta. Por medio del extraordinario recurso de la inteligencia, 
con el proceso de cambio gana, siendo capaz de crecer, manteniendo los vínculos de 
afinidad antiguos y construyendo otros nuevos. E ahí porque no debemos tener miedo de 
los cambios, ellos forman parte de la vida humana, ellos proporcionan el progreso y son 
necesarios para evitar la monotonía y la acomodación. 
 
 Lentamente todo se construye nuevamente; aquello que en el pasado nos marcó 
profundamente nunca desaparece, aun cuando pueda ser revivido sólo en momentos 
fugaces, está siempre presente en la mente, en el corazón y en el conjunto de elementos que 
compone el patrimonio intelectual y afectivo. 
 
 Quizás la experiencia del cambio de lugar, de ciudad o de país, sea un ensayo, una 
muestra de lo que representa el cambio de dimensión. Aparentemente las situaciones son 
semejantes, pues, teniendo en cuenta las proporciones, tratase de un desligamiento 
temporal, que, efectivamente, dificulta el contacto y el intercambio de experiencias. 
 
 Nos cabe el coraje de enfrentar el desafío y transformar la experiencia de todo y 
cualquier cambio en fuente de aprendizaje y renovación. ❒ 
 

 
* Jacira Jacinto da Silva, licenciada en Derecho. 

Miembro del CPDoc 
(Centro de Pesquisa e Documentação Espírita) 

Presidenta de CEPAmigos 
Delegada de la CEPA en Brasil 

 

 
INFORMACIÓN 

 
► I CONGRESO ANDALUZ DE ESPIRITISMO 
 
Tal como ya anunciamos en nuestro número anterior, durante los días 30, 31 de octubre, 1 y 2 de noviembre de 2009 
tendrá lugar en Granada el “I Congreso Andaluz de Espiritismo”, cuyo tema central será “Crisis y Crecimiento”. 
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El precio de la inscripción es 30,00 Euros por persona. El lugar de su celebración el Hotel Los Ángeles, 4* (Cuesta 
Escoriaza, 17 – 18009 Granada).  
Reserva habitaciones e inscripciones en CajaSur, cuenta 2024.6060.27.3305500305, Viajes Califal, S.L. (Tel. 957 
490083 - Móvil 656 912767 – maxi@viajescalifal.com). Persona de contacto Sr. Maxi. Plazas limitadas. 
 
Para más información: www.andaluciaespiritista.es - e-mail: andaluciaespiritista@andaluciaespiritista.es y teléfonos 957 
452570 (Juana Mª.) – 676 152803 (Dévora).  
 
► I ENCUENTRO ESPIRITISTA IBEROAMERICANO – TORREMOLINOS (Málaga) 2010 
 

 Podemos informarles que los participantes en este I Encuentro serán: 
 

-  Argentina: Marcelo Molfino; Dante López; Gustavo Molfino. 
- Brasil: Milton Medran Moreira; Ademar Chioro dos Reis; Jacira da Silva; Mauro Spinola; Alcione Moreno; Mª.              
Cristina Zaina. 
-  Cuba: Justo Pastor Iznaga. 
- España: David Santamaría; Mauro Barreto; David Estany; Dévora Viña; Tatiana Paz Granero; Dolores Paz          
Granero. 
-  Portugal: Luis Almeida; Ligia Bittencourt; Julieta Marquez. 
-  Venezuela: Giuseppe Isgró. 
 

En hoja adjunta encontrarán el resto de información sobre cómo efectuar las reservas de hotel y la inscripción 
correspondiente. 

 

¡¡¡LES ESPERAMOS!!! 
 

► VI Congreso Espírita Mundial – Valencia 2010  
 
La Comisión Ejecutiva del Consejo Espírita Internacional (CEI), reunida en Calpe (Alicante), España, los días 6, 7 y 8 de 
diciembre de 2008, durante la celebración del XVI Congreso Espírita Nacional, promovido por la Federación Espírita 
Española, informó que con el tema central: “Somos Espíritus Inmortales” tendrá lugar en el Centro de Convenciones 
Feria de Valencia, de la citada ciudad, del 10 al 12 de Octubre de 2010, el VI Congreso Espírita Mundial. 
 
Las inscripciones ya están abiertas y pueden cursarse a través de: www.viajeshispania.com y www.2010.kardec.es   
Para más informaciones: jhuete@viajeshispania.es e info@espiritismo.cc 

 

ACTIVIDADES PÚBLICAS 
Conferencias públicas en el CBCE, a las 6 de la tarde, de los sábados siguientes: 

 
19 de septbre. : El espiritismo y los problemas humanos. 
 
17 de octubre : ¿Espiritismo o kardecismo? 
31 de octubre : Las adversidades y el progreso. 
 
14 de novbre. : Peligros de la mediumnidad. 
28 de novbre. : Experiencias fuera del cuerpo. 
 
 
 
 

 
 
 
  

   
 
 
 
  
 

  
FLAMA ESPIRITA és de distribució gratuïta. Si saps d’algú 
a qui pugui interessar, comunica’ns-ho i l’hi enviarem. 
 
 

AJUDA A LA SEVA EXISTÈNCIA I DIFUSIÓ 
 
Col·laboració voluntària: 4,00€ 
 
Dirigir correspondència a: 
CENTRE BARCELONÈS DE CULTURA ESPIRITA 
Niça, 18 – 20, soterrani 3ª.  
08024 BARCELONA (España) 

cbce@terra.com -  http://centrebarcelonesdeculturaespirita.blogspot.com/ 

  
FLAMA ESPIRITA es de distribución gratuita. Si conoces 
a alguien a quien pueda interesar, nos lo comunicas y se 
la enviaremos. 
 

AYUDA A SU EXISTENCIA Y DIFUSIÓN 
 
Colaboración voluntaria: 4,00€ 
 
Enviar giros postales a: 
CRISTINA PLANAS 
 
Casterás, 11 bajos. 
08028 BARCELONA 

 


